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'uerte M maestro 
El maestro [Fernandez Caballero, ej ^ 

compositor insigne, una de las más le-
gilimas glorias del Arte, el murciano 
que ha llevado al mundo ol nombre 
bendito de la tierra que le r ió nacer, lia 
muerto. 

Cuando el recuerdo de sus grandes 
victorias «onquistadas en aras de su pre
claro talento, d» su gran espíritu crea
dor, alentaría sin duda aquella alma no
ble, aquella alma grande á empresas ma
yores que consolidasen su reputación do 
coloso del arte musical, cantando la gran 
epopeya del genio creador que triunfa 
de los mayores obstáculos y abrillanta 
el sacroíanto esfuerzo del espíritu hu
mano sobre la tierra, cubriendo d« hon
ra á la Patria, la muarte que no perdo
na víctima, implacable, severa, ha besa
do en el estertor de la agonía aquella 
frente fría convulsionada por t i sufri
miento que aniquila y con crueldad de 
martirio anonada las energías vitales... 

Al pensar en este ósculo funerario 
en este saludo alevoso con quo la Muer
te sorprende á las almas en sus postre
ros inst-antos, apenas puede la pluma 
deslizarse sobre el papel sin que su ras
gueo no suena á llanto doloroso y el 
negro color de la tinta no parezca sino 
copioso raudal de lágrimas deshechas 
que la pena profunda, inconsolable, 
vierte sobre las cuartillas con poderoso 
aleteo del alma, con inaudito dolor del 
corazón. 

¡LaMueite! ¡AL, que iuquietínte aaie-
naza será esta que nos acibara cual le
tal veneno cien veces peor que el an
gustioso tránsito del ser al no ser, de la 
luz á las tinieblas, del rumoroso canto 

gloriosa, radiante, hermosísima, á la re- | 
gión celeste donde ei cendal da las p^-"^ 
queñeces terrenas desaparece y brilla 
con las galas del iris, con los matices de 
aouarela más vistosa, á lo Wateau la pu- | 
reza de los colores que como Fernandei | 
Caballero, el insigne, el justo, gozan de | 
la visién intuitiva de lo excelso, de lo | 
inanarrable, de lo grande... I 

Así, sólo así encuentra alivio el alma | 
profundamente apenada por la muerto I 
del gran maestro. í 

Allá, por el trono do la Verdad, habrá i 
sido acogida su llegada con sinfonías ; 
estasiadoras,con regocijos de bienaven- ; 
turados, y sus grandes victorias, sus ; 
triunfos inenarrables, sus obras más hor- ' 
mosas han conseguido sin duda compla- i 
cor al Omnipotente que en el Génesis 
crea á su criatura predilecta, al hom
bre, á su imagen y semejanza. 

Á Fernandez Caballero no ha desmen
tido esta venturosa revelación del Cria
dor: virtuoso, fecundo en sus producc-
cionos, inimitable en sus obras predi- \ 
lectas, especialmente en aquella jota hi
dalga y bravia que canta la pureza del \ 
alma popular entregada al regocijo, y 
hoy suenan sus ecos á llanto copioso 
que perdurará entre nosotros recor
dándonos cada vez que su ritmo subli
me hienda el aire, al hombre insigne, 
que supo hermanar el glorioso nombre 
de nuestra Murcia querida con el no 
monos venerado do la heroína tierra-
aifigonesa. 

Es tanto ol cariño que esta Redaecióa 
profesaba al murciano insigne Fernan
dez Caballero que el dolor impide con
signar los grandes y reconocidos méri-

^ la Naturaleza al silencio profundo de 
^̂  tumba! 

i ese recuerdo con ser tan amargo, 
^ "n espeluznante, mitiga su crueldad 
I <2iiau(io vemos que la victima inmolada 

8in compasión, con apresuramientos fu-
iiestos que no dan lugar al espíritu para 
Peuaar en el consuelo, es la suprema en-
arnaoión del genio poderoso qae bate 

^ » alas con dirección al templo augus-
Gloria en 
iaventurad( 

--eneia y del Arte, con una sonrisa que 

to H— uireccion ai templo augus-
j *6 la Gloria en donde Dios acoge á 
/ | s bienaventurados, á los colosos de la 

coro melodías de los Angeles, los 
ííran^-^^ los serafines, la bendición 

•̂ «liosa de la misma Divinidad. 

8ÍVÍH*H'^°®^ piensa el hombre con ÍMpa-
en j '^^s tacon estoicismo, resignado, 
pora** ^°**'"'^''^ despedida de la vida, 
el g ®*íuel perpetuo cerrar de ojos y 
^ ^ ^ervamiento postrero del organis-

sió' d° ^^^°^^°^° *^^° 1* última convul-
'̂  'le la materia qne ve partir al alma 

tos que hacían del gran maestro, no una 
gloria clásica de la tierra chica, sino del 
solar español. Por eso esta pena la llo
ramos doblemente y faltan alientos á la 
pluma para correr sobre el papel baña
do por copioso llanto... 

La pluma cae de nuestras manos. Y 
en nuestro dolor solo percibimos el le
jano eco de su colosal «MarsoUesa» que 
tiene una nota lúgubre y triste como las 
de nuestras lágrimas.. 

Tal vez su acento sea la suprema ex
presión de dolor del pueblo que como 
nosotros también le llora sin consuelo..* 

• • 
Don Manuel Fernandez Caballero na

ció en esta ciudad el día 14 de Marzo 
del afio 1835. Desde muy niño se dedicó 
eon gran aprovechamiento al estudio y 
cultivo dolarte musical dirigido por su 
hermano político don Julián Gil, muy 
notable violinista. 

De edad de cinco años cantaba como 

x ^ i ^ i>jiaÑr.A. 

i ^ i mm m 
^ los cuaípo a^os de edad 

Siís afligidos padres §oii francisco ^tien^ 
zar g §oña aguisa Banefyez Mosique, germa
na, tios, primos g demás parientes, \ 

Participan á sus amigos tan dolorosa por- \ 
dida. 

Murcia 27 de Febrero de 1906. 
Casa mortuoria: Marifredi, 1. 

m&^Bmi 

tiple en el convento de Madres Agusti
nas. A la vez' comenzaba á estudiar pia
no, violin y flautín y con tanto aprove
chamiento, que á los siete años formaba 
parte do la orquesta y de la banda del 
Municipio. 

De diez años hizo su primer viajo á 
Madrid y allí se encargó de la dirección 
do sus estudios otro cufiado suyo: don 
Salvador Palazon, músico muy nombra
do. A los doce años empezó su labor co
mo compositor con algunas obras reli
giosas, marchas, pasodobles, valses y 
arreglos do óperas. 

A los quince años ingresó en el Con
servatorio, después da haber aprendi
do siu uo 'Osidad de maestro á tocar el 
figle y ol oboe. 

El año 1856 consiguió .el primer pre
mio de Gomposicióii en el Oouservatu-
rio. Eti 1853 obtuvo el primer lug i r en 
las oposiciones á la plaza de maestro de 
Capilla de la Catedral de Santiago de 
Cuba. 

Mas tarde fue primer violia en el Tea
tro Real y cuando tenia apenas diez y 
dcho años dirigía la orquesta del teatro 
de Variedades. Después dirigió las or
questas de los teatros de López de Ve
ga, Circo y Español. 

El año 1854 estrenó su primera obra 
titulada: «Tres madres para una hija» 
siguiendo estrenando continua y suce -
sivamente. 
:;.En 1884 marchó á Lisboa donde fué 

recibido en triunfo y agasajado extraor
dinariamente. 

Un año más tarde recorrió las repú" 
blicas kispano americanas. Su paso por 
ellas fué triunfal. 

En esta fecha Murcia consagré á su 
preclaro hijo un homenaje y el 23 de 
Diciembre de 1904 y en ol teatro do la 
zarzuela de Madrid se verificó una so
lemne fiesta para glorificar y coronar 
al ilustre y genial maestro. 

Además de su labor teatral tiene com
puestas misas, miserere?, salves, oficios, 
salmos, motetes, letanías é infinidad de 
melodías, salves, polkas y habaneras. 

Fernandez Caballero tenía la gran 
cruz de Alfonso XII y pertenecía á la 
Academia de Bellas Artes de San Fer
nando. 

Muerte del maestro 
Hasta en los últimos momentos el 

maestro Caballero ha permaneeido con 
su actividad peculiar.] 

A la hora de su muerte rodeaban el 
lecho su esposa y sus tres hijos. 

De los amigos solo estaban D. Manuel 
Labra y D. Antonio Osete. 

Al poco rato llegaron los Sres. Valver 
de (Qiiinito), Larra, Fernandez Saw, Ja-
cobo Rivas, empresario de la Zarzuela; 
el maestro Gay y casi todos los artistas 
del teatro de la calle do ffovellanos. 

La triste noticia circuló rápidamente, 
y en la casa del maestro fallecido se con
gregaron, apenados, autores, literatos 
músicos y actores 

0rigen de la enfermedad 
Haca unas cuantas tardes el maestro 

estuvo en la Zarzuela, donde dirigió á 
Lucrecia Arana «La Riojauica>. Del 
teatro regresó ;í su casa con frío y dolor 
de cabeza. Como se aproximaba el ex
treno de «La cacharrera» se puso á ins-
truinontar dos números quo le faltaban. 
La antevispora del estreno, trabajando 
en esto, dejando la pluma de pronto, 
dijo «no puedo más» y se acostó. 

Durante la enfermedad, dirigió poco 
á poeo los ensayos desde la cama, pre
guntando, aconsejando, indagando é 
impacientándose por no poder hacer 
personalmente cuanto creía del caso. 

^a noticia en Mareta 
Anoche á las seis y medía comenza

ron á llegar los telegramas anunciado
res d© la desgracia. 

La noticia circuló con rapidez y por 
todas partes se comentaba la infausta 
nueva por un público que daba mues
tras fehacientes do un dolor profundo. 

El alcalde de la capital recibió des
pués do las ocho el siguiente despacho: 

«Alcalde de Murcia: 
Nuestro amado padre falleció á las 

tres y media de la tarde de hoy. 
Luis, Manolo, Mario Fernandez Caba

llero.» 
A virtud de ese telegrama el Sr. Po-

veda, en funciones de alcalde, citó 
al Ayuntamiento para las doce, ha
biendo «elobrado sesión extraordina
ria. 

Han concurrido á la alcaldía casi to
dos los concejales. 

El Sr. Poveda ha dado cuenta á sus \ 
compañeros de la desgracia que 
hoy con Murcia llora .España ente
ra, leyáüdoles el telegrama arriba in
serto . 

Usaron de la palabra entre otrus los 
concejales Sres. Sei-rano Alcázar y Ló
pez Sanchez-Solis, pronunciando senti
das frases en memoria del genial maes
tro, y por ananimídad convinieron en 
telegrafiar á la familia, asoeiándoso al 
duelo, enviar una monumental corona 
de flor natural con ia sigoionte dedica
toria: «El Ayuntamiento doMutciaánu 
preclaro hijo», y qne en nombro del 
municipio y de la ciudad se traslade á 
Madrid una comisión que asista y nos 
represente en el entierro del iiüíestro; 
con la comisión irán á la Corte ol Se
cretario de la corporación y los nia-
eeros. 

Seguidamente se procedió á l ' 
nación de lo^ concejales que 
formarla Güinisióii quo ha de znarciiar 
á Madrid. 

El Alcalde ha telegrafiado t nibirn á 
Madrid encargando que se comunique á 
1:; colonia murciana de la Cor :<> !a sali
da de la Comisión, é invitan lila para 
que se una áella para la asisicncií al 
entierro. 

Con el mismo objeto ha telo^'raflado 
á los diputados y senadores. 

/Marte el maestro/ 
Ya ha muerto el corazón que fué ar-

(Uionía, 
ya no piensa el cerebro sacrosanto 
ya se acabó la vida que fué un canto 
de amor, de libertad y de alegrii. 

Yo que pedí á mis flores su anibr )?ii 
á la palma gentil su du co encanto 
y al cielo levantino ol terso manto 
para escribir su nombre en fausto día, 

hoy quisiera tener con ansia ciog i 
en un puño las flores do mi vega 
para esprimir sus cálices do gloria, 

y convertir los iMit-dos, los ('Iavck'>, 
los jazmines, las palmas y laureles 
en lágrimas do Dios á su memoria. 

P. JABA CARRILLO. 

<^ista de obras 
Ba uu acto 

Aguas azotadas; ¡Al Polo!; Amor qüo 
empieza y amor que acaba; Antón Pe
rulero; ¿A quo no puedo cas-arme?; A 
Roma por tod:>; A tí suspiramos; ¡Aun 
liay patria, Veremundo!; A 
Buñuelos; Campanor-o v - î  . ,.,,,.,.^ . , , . 
olón XXII; Concifr: .na; Conta
duría; Curríya; ¿Cytrato'í; ¡De ver será!; 
Chateau Margaux. 

«¡feíSl.JM!»'***» 


